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			Thynne House, Harewood, Inglaterra

			Marzo de 1812

			Matthew Fitzpatrick Thynne, quinto duque de Grafton, atravesó con paso ligero la distancia que separaba la biblioteca del gabinete. Allí le esperaba una visita imprevista. Entró y cerró la puerta tras él, pero el hombre que permanecía sentado ante la gran mesa de roble delicadamente labrada que presidía la estancia no se volvió.

			―¿Se puede saber qué es lo que quiere? ―preguntó el duque con impaciencia y acento irritado.

			El aludido le miró con una sonrisa burlona y no pronunció palabra hasta que el dueño de la casa se hubo sentado frente a él al otro lado de la mesa.

			―Menudo recibimiento... ―dijo al fin sin dejar de sonreír. El gabinete estaba apenas iluminado por dos candelabros y hacían que su rostro quedase en una semipenumbra que le confería un aspecto siniestro.

			―El que se merece. ¿Por qué vuelve a aparecer? Teníamos un acuerdo.

			―Vamos, vamos, no hay que tomárselo así. Al menos podía haber puesto más luz en esta habitación para vernos las caras, cuando yo...

			―No esperaba su visita y menos a estas horas ―respondió cortante mientras pensaba que era mejor no verle la cara en absoluto. ―¿Quiere explicar de una vez qué hace aquí?

			―Sencillamente, necesito dinero.

			―¿Dinero? No entiendo... ¿Es que no le basta con todo el que ha acumulado?

			―¡Oh! El dinero vuela. Ya sabe. Además, no puedo disponer del que quisiera cuando lo necesito.

			―Repito que nuestro acuerdo implicaba que desaparecería de nuestras vidas para siempre ―recalcó cada vez más enfadado.

			―Lo sé, pero ahora estoy en un apuro ―insistió el hombre con gesto sombrío―. Ayúdeme una vez más y le aseguro que desapareceré.

			Matthew permaneció unos instantes sin moverse, con sus ojos azules fijos en él. Finalmente, abrió uno de los cajones que tenía a su derecha, sacó una bolsa y la arrojó sobre la mesa diciendo:

			―Aquí tiene. Suficiente para solucionar cualquiera que sea el problema que tenga.

			El hombre alargó el brazo y la tomó. La balanceó en la palma de su mano para comprobar el peso y sonrió satisfecho.

			―Agradezco su generosidad ―aseguró, aunque su tono seguía siendo burlón―. Y no se ponga así. No tiene esposa ni hijos de los que cuidar.

			El duque crispó los puños, pero se abstuvo de contestar lo que realmente deseaba y se limitó a decir: 

			―Ya sabe usted que eso no es posible. Ni tampoco mi deseo.

			―Por eso, ¿qué mejor empleo para su fortuna que ayudar a un... amigo?

			―¿Amigo? ―repitió el joven como si no hubiera escuchado bien.

			―Bueno, por decirlo de alguna manera... Por cierto, ¿cómo está...?

			―Ni la mencione...

			―Bien, bien ―dijo el visitante poniéndose en pie―. Sé que está en buenas manos...

			―Cuidaré de su esposa como hasta ahora ―se apresuró a añadir, aunque le costase referirse a ella de esa forma. Simplemente, era una buena manera de mantener las distancias―. El único error que cometió fue amar de verdad en un mundo en el que eso no se estila.

			―No hay que revolver el pasado. ¿Sin rencores? ―preguntó al fin.

			―Márchese ―pidió con sequedad el duque sin hacer caso a su comentario.

			―Puede que no volvamos a vernos.

			―Así cumpliría usted nuestro acuerdo ―aseguró Matthew señalando con un gesto hacia la puerta. 

			El visitante salió sin darse mucha prisa, aún con la bolsa de monedas en la mano. El duque le observó al marcharse y deseó con todas sus fuerzas que verdaderamente aquella fuera la última vez que se vieran.

		

	
		
			Capítulo 1

			Sevilla, diciembre de 1814

			¡Viene la tía abuela Teresa! Todos los adultos se han vuelto locos desde que se han enterado de la noticia. Esta mañana papá se ha escabullido a su estudio, pero mamá y el abuelo van de un lado a otro de la casa dando órdenes a todo el mundo...

			Diario de Elena

			El anuncio de la inminente visita de la tía abuela Teresa había ocasionado una auténtica conmoción en la casa de los García de Arteaga. Gaspar había informado de la noticia a su hija Genoveva en cuanto había recibido la carta que decía que su hermana, Teresa García de Arteaga Wright, condesa de Haworth, llegaría al día siguiente al mediodía.

			«Por poco llega ella antes que el mensaje», le había comentado.

			Nada más enterarse, Genoveva puso a toda la casa en pie de guerra para dejarla en perfecto orden de revista. El servicio se afanaba en limpiar a fondo cada rincón de la mansión, pulir la plata hasta verse reflejado en ella, sacar brillo a los cristales, arreglar los setos del jardín, colocar flores frescas en los jarrones...

			Teresa solo era dos años mayor que su hermano Gaspar, pero para él y para toda la familia era una auténtica figura de autoridad y su opinión siempre era tenida muy en cuenta. Elena contemplaba el ajetreo con gesto divertido. No recordaba a la tía abuela Teresa porque no la veía desde hacía al menos diez años y se preguntaba si en realidad sería tan fiera como la pintaban. Sus visitas solían centrarse en la casa que la familia poseía en Madrid y era allí donde acudía su hermano para reunirse con ella. Naturalmente, eso había sido antes de la invasión de las tropas francesas. Se habían visto por última vez en agosto de 1806 y, aunque habían procurado mantener el contacto por carta, no siempre había sido posible debido a la guerra. Por eso el anuncio de que se había decidido a viajar a España e iba a visitarlos en su casa de campo había causado una sorpresa tan inmensa que había provocado que la casa pareciera en aquellos momentos un campo de batalla.

			***

			Pasaban cinco minutos del mediodía cuando el carruaje de lady Wright se detuvo frente a la puerta principal. Primero bajó una doncella de aspecto tímido y tras ella apareció, imponente, la figura de la tía abuela Teresa con gesto enérgico y paso decidido. Durante un instante se detuvo a contemplar la fachada de la casa y notar en su piel el frío seco que tan bien recordaba de su infancia y juventud.

			―Buenos días, hermana. Me alegro mucho de verte ―la saludó Gaspar con emoción contenida al pie del carruaje.

			―Buenos días, hermano. Yo también me alegro de encontrarte bien, aunque un poco más viejo ―respondió ella en un español con leve acento inglés (fruto de sus casi cuarenta y cinco años de residencia en Inglaterra) y tan emocionada como él, aunque procurara disimularlo. No obstante, los dos se fundieron en un abrazo que duró más de lo que se acostumbraba.

			Elena la vio llegar subida a un árbol junto a su sobrino de ocho años, Jaime. Habían trepado hasta allí persiguiendo a una ardilla y de paso recoger algunas muestras de hojas para estudiarlas más tarde. La chica no pudo evitar un escalofrío de aprensión al verla salir del carruaje vestida tan elegante y con los ademanes de una reina o de un general. Elena no logró decidir a quién se parecía más. Su hermano Miguel había llegado hacía solo un par de horas acompañado de su esposa y de su hijo, Jaime, para recibir a la ilustre visitante. Miguel, mucho mayor que Elena, era fruto de un matrimonio anterior de su padre, pero Genoveva lo había criado desde que tenía diez años y se profesaban verdadero cariño. Era un auténtico hijo para ella, pero para Elena, en cambio, más que un hermano era como una segunda figura paterna.

			Diez minutos más tarde la familia se hallaba reunida en el salón sin que nadie de los presentes se atreviese a hablar antes de que lo hiciera la recién llegada. Teresa García de Arteaga se había casado con el conde de Haworth siendo muy joven, así había entrado en una de las familias nobles más antiguas y ricas de Inglaterra y se había convertido en una auténtica y genuina lady. Aunque ella también provenía de una familia de alcurnia en España que aún se vanagloriaba de ser de «castellanos viejos», no se podían comparar a los Wright ni en fortuna ni en estatus. Por esa razón, desde su matrimonio había pasado a ser algo así como la cabeza de familia de hecho.

			Una de las primeras cosas que dispuso fue que todos sus familiares más directos aprendieran inglés, ella se cuidaría de que sus hijos hablaran español. Quería que pudieran entenderse sin que la barrera del idioma lo impidiera. Su hermano menor, que no tenía su carácter ni su disposición de ánimo, se plegó a sus deseos y se vio aprendiendo inglés pese a que el estudio de las lenguas extranjeras no era lo suyo.

			―¿Y bien? ¿Dónde está Elena? ―preguntó impaciente Teresa tras los comentarios sobre la salud de la familia, el viaje y el tiempo.

			―Oh, está en el jardín con Jaime, nuestro nieto ―respondió Genoveva.

			―Pues debería estar aquí, saludando a su tía abuela... ―añadió molesta mientras golpeaba levemente el suelo con su bastón para reafirmar su enfado. En realidad, no necesitaba usar bastón y solo lo llevaba cuando salía de viaje.

			Se escucharon en ese momento risas que se acercaban al salón y Genoveva se levantó casi de un salto para buscar a su hija y aleccionar a los niños para que guardaran la compostura:

			―Ya está aquí. Enseguida los hago pasar.

			Unos instantes después entraba en el salón una jovencita con el pelo castaño alborotado que trataba de alisar su falda llena de hierba y astillas de madera. La acompañaba un niño de mirada traviesa y con idéntico aspecto que su tía: lleno de manchas de hierba y restos de resina. Teresa levantó una ceja en señal de desaprobación por el aspecto general que presentaba y por el largo de su falda.

			―Niños, saludad ―intervino Gaspar, al que su hermana estaba poniendo más nervioso que de costumbre.

			―Buenas tardes, tía Teresa ―respondieron al unísono.

			―Buenas tardes, niños. Venid aquí y dadme un beso. ―Los dos se acercaron y besaron la mejilla de la mujer que no solía prodigar muestras de afecto, pero el momento lo requería―. Acércate más, Elena, deja que te vea ―añadió. La jovencita se acercó y la mujer la observó con detenimiento hasta que su vista se detuvo horrorizada en el desgarro que cruzaba su falda.

			―Es que me he subido a un árbol a contemplar un ejemplar de Sciurus vulgaris ―se disculpó la muchacha al darse cuenta de dónde estaba mirando Teresa. Esta lanzó una mirada a su hermano, que enseguida tuvo la sensación de que iba a recibir una reprimenda en cuanto se quedaran solos.

			―Una ardilla... Hemos estado estudiando la fauna local para realizar una lista detallada... Es un encargo de la Universidad ―trató de aclarar Roberto con una risilla nerviosa. Este, naturalista de renombre, trabajaba con la ayuda de su suegro, a quien también le fascinaba la naturaleza.

			―Elena es muy entusiasta y los ayuda siempre ―terció Genoveva, cuya intervención pareció enfadar más a Teresa. Todos podían percibir el hilo de sus pensamientos y cómo estaba conteniéndose para no decir una barbaridad indigna de una dama de su posición.

			Miguel y su esposa, Ana, que no se habían atrevido a abrir la boca, se alegraron de que su hijo Jaime fuera pequeño y no captase aún la atención de la tía abuela. Un criado anunciando la comida salvó la situación. Genoveva encargó a la doncella que aseara a los niños, y los demás pasaron al comedor con visible sensación de alivio en unos y disgusto reprimido en otra.

			***

			Esa misma tarde tuvo lugar en la biblioteca la reunión que Gaspar tanto había temido. Había tratado de retrasar el momento todo lo que había podido, haciendo ver que estaba muy ocupado; pero en cuanto Teresa se hartó de esperar entró sin miramientos e interrumpió su tarea para decirle lo que pensaba. Gaspar se sirvió una copa de brandy al verla aparecer para aguantar la escena.

			―Sinceramente, no creo que sea para tanto... Además, me gusta que sea curiosa y estoy muy orgulloso de ella y de la educación que ha recibido. Es una niña muy inteligente ―intentaba argumentar el anciano mirando a su hermana, que paseaba arriba y abajo delante del escritorio frente al que estaba sentado.

			―Estoy completamente de acuerdo en que las mujeres reciban la misma educación que los hombres y he procurado ponerlo en práctica en mi familia de Inglaterra, ya lo sabes, pero esto es demasiado.

			―¿Por qué? Aún es una niña y...

			―Pero ¿tú la has visto? Si es una pequeña salvaje. Y, además, no es ya para nada una niña. Según mis cálculos, acaba de cumplir los dieciséis años, ¿no es cierto? Es inaudito que aún vaya por ahí enseñando los tobillos...

			―Le resulta más cómodo seguir vistiendo así cuando tiene que ayudarnos y... ―comenzó a decir el hombre, pero su voz se fue apagando conforme la mirada de su hermana se volvía más severa.

			―Nada de peros... Elena debería estar preparando su presentación en sociedad. Incluso haber sido ya presentada. ¿Cómo es que ni siquiera ha empezado?

			―Sus padres y yo estuvimos hablándolo el año pasado, pero decidimos dejarla un año más... ¿Qué prisa hay para que se encorsete en las rígidas normas sociales? Es muy feliz viviendo aquí al aire libre, jugando, estudiando... Cuando se presente en sociedad no podrá seguir así y quisimos que disfrutara de la niñez un poco más de tiempo. Además, sabes que la guerra lo ha trastocado todo.

			―Así no encontrará marido... ―aseguró pensando que su hermano seguía siendo como un niño despreocupado y que vivía en su propio mundo.

			―Pues yo pienso que Elena tiene muy buenas cualidades y que sería una esposa excelente.

			―Nunca encontrará un marido si le habla en latín... ―añadió con impaciencia―. Y, con la competencia que hay por los buenos partidos, ya llega tarde.

			―No creo que sea así. Mira a mi hija, procedimos de igual manera con ella y está casada ―se defendió él inclinándose hacia delante en su asiento.

			―No voy a permitir que cometas el mismo error que cometiste con tu hija... Al fin y al cabo, vosotros sois la única familia que tienen de mi parte mi hijo y mis nietos... Elena será una dama y estará a la altura.

			―¡Roberto es un buen hombre! Y, además, tú también te casaste por amor... ―exclamó con vehemencia Gaspar, que se había sentido muy satisfecho de que su hija se casara con aquel joven que compartía sus inclinaciones científicas y con el que se llevaba muy bien. Teresa se detuvo en seco.

			―No se trata de eso y lo sabes ―añadió dulcificando el tono―. Será mejor que hablemos claro. Como sabes, siempre me he preocupado por vosotros y estoy al tanto de vuestra situación financiera. Roberto no tiene fortuna. Miguel se gana bien la vida, aunque no lo suficiente como para ayudaros, y su esposa es de familia muy noble, pero venida a menos; por lo que no hay nada que esperar por ahí. Y tú has acabado de gastar el poco dinero que dejó mi cuñada. Lo que conseguís con vuestros estudios para la universidad apenas da para cubrir gastos. Si seguís así perderéis esta propiedad y la casa de Madrid. Que Elena haga un buen matrimonio es la única esperanza que queda.

			Gaspar se echó de nuevo hacia atrás para apoyarse en el respaldo del sillón, derrotado. Así que Teresa lo sabía todo. No debía sorprenderse y eso explicaba su visita inesperada.

			―Eso sin contar que estás en el punto de mira de las autoridades por tus amistades y tu actitud liberal... Pero eso es otra historia, aunque te ruego que tengas cuidado, no quiero que os ocurra nada ―concluyó Teresa suavizando nuevamente tono―. Comprendo que la guerra lo ha trastocado todo y que habéis hecho cuanto habéis podido...

			―Si estás tan bien informada, estarás enterada también de que he vendido mis bonos de las minas y que con eso podremos aguantar un tiempo.

			―Sí, lo sé ―aseguró ella. Teresa hubiera podido comprarle la propiedad a su hermano, pero no quería proponérselo, a menos que fuera absolutamente imprescindible. Sabía que se sentiría humillado si no era capaz de conservarla por sus propios medios o por medio de alguno de sus descendientes. Si su hermana tenía que acudir a su rescate una vez más, significaría que había fracasado en todo.

			―¿Qué propones, entonces? ―preguntó con un hilo de voz.

			―Me llevaré a Elena a Inglaterra y la prepararé y la instruiré en lo que necesite saber para desenvolverse con soltura en sociedad. Como mi sobrina nieta tendrá acceso a las mejores casas y a las mejores amistades del país.

			―¿No irás a casarla? ¿Venderla al mejor postor? ―preguntó él horrorizado.

			―Pero ¿qué dices? ¿Qué ideas son esas? Lo que voy a hacer será completar su educación y conseguir que se codee con lo más granado de la sociedad. Roberto es un buen hombre, como bien has dicho, pero si Genoveva hubiera cultivado otras amistades quizás no estaríamos en esta situación.

			―Mi hija es feliz y es lo único que me importa ―respondió Gaspar con firmeza.

			―Y yo me alegro por ella, pero no es esa la cuestión. Me temo que hay que ser realistas y procurar que, si Elena se tiene que enamorar, lo haga de alguien adecuado. Esta temporada será su toma de contacto. Al no ser inglesa ni tener intención de casarse allí no hay que esperar a presentarla en la corte ni nada parecido. Verás, mi nieta Charlotte tiene ya diecinueve años y no puede pasar de este otoño sin estar prometida. No quiero que corra el riesgo de que se le pasen las temporadas en blanco. Es tan tímida y hay tanta competencia... Ella es mi prioridad ahora. Luego habrá que pensar en Thomas. Es el heredero y su responsabilidad es mayor, ya habrá tiempo para eso... ―añadió como para sí misma―. Pero no por ello descuidaré a Elena. Sabes que todavía tengo energía para esto y más ―aseguró.

			Gaspar asintió. Eso era algo de lo que él nunca había dudado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sevilla, diciembre de 1814

			Me voy a Inglaterra con la tía abuela Teresa a pasar la temporada con ellos. Dice que me enseñará todo lo que debo saber para desenvolverme en el mundo y que hará de mí toda una dama. La verdad, no estoy segura de querer ser una dama, pero la tía abuela no acepta un no por respuesta. Bueno, supongo que visitar otro país, viajar en barco, cruzar el canal de la Mancha será divertido, aunque dudo que me permitan volver a subirme a los árboles. Tía Teresa ya ha dejado bien claro que tengo que olvidarme definitivamente de los vestidos de niña.

			Diario de Elena

			Las viajeras salieron de Sevilla una mañana muy temprano y, después de las despedidas de rigor y de alguna que otra lágrima, pusieron rumbo a Inglaterra. El viaje resultó sin novedad y para Elena fue satisfactorio y emocionante tal como esperaba. Los Wright no se habían mostrado muy contentos con el viaje, pero la condesa era demasiado testaruda para hacerles caso una vez que había tomado una decisión. Más disgustados estuvieron cuando un tiempo después se supo que, a finales de febrero, Napoleón se había escapado de la isla de Elba y había llegado al sur de Francia para enseguida avanzar hacia París. El conde puso el grito en el cielo. Si le hubiera pasado algo a su esposa no hubiera sabido qué hacer y, con Napoleón libre, la situación se convertía en imprevisible.

			Afortunadamente, nada había ocurrido y Teresa se había dedicado a estudiar el carácter de Elena. Había podido comprobar que se trataba de una muchacha inteligente y con personalidad. Tenía determinación y energía, pero aún era muy inmadura. Se comportaba en muchas ocasiones como una niña pequeña (aunque no por caprichosa, sino por espontánea) y la mujer lo atribuyó a una educación equivocada. En su afán de protegerla no la habían dejado crecer. No podía culpar a su familia. Sabía que al principio de la invasión la casa había sido tomada por los franceses y la habían convertido en un puesto de mando. Aquello no había durado mucho y el resto de la guerra lo habían pasado razonablemente bien dadas las circunstancias, pero el miedo que habían pasado no se borró con facilidad. Mantener a Elena como si fuera una niña el mayor tiempo posible fue una forma de protegerla de la mirada lasciva de algunos soldados. En la casa no había muchachas, solo niños. Esa era la idea que debía prevalecer cuando alguien se interesara por los habitantes de la zona. Así las cosas, Teresa se dio cuenta de que tenía trabajo por delante, pero también intuía que tenía a una muy buena alumna entre manos.

			Elena, por su parte, estaba deseando conocer en persona a su familia inglesa y no había dejado de hacer preguntas a su tía sobre ellos. Aunque a los condes de Haworth solo les había sobrevivido un hijo de los tres que tuvieron ―Harold (vizconde de Berwick)―, este y su esposa, Eleanor, les habían dado cinco nietos. Charlotte era la mayor y tenía diecinueve años en ese momento, pero cumpliría los veinte antes de que comenzara la temporada. Tenía un carácter apacible y en eso se parecía más a su abuelo. Le seguía su hermano Thomas, que contaba diecisiete y sería el heredero del título. Quizás por ello era el más serio de todos, ya que sentía el peso de la responsabilidad. Tenía los ojos oscuros, sin duda, heredados de su abuela al igual que su pelo castaño. Su hermana mayor pensaba que pronto empezaría a romper corazones, puesto que era un joven guapo de verdad. Linus era el siguiente. Con quince años, igual se comportaba como un niño que pretendía dárselas de muy mayor. Alto y aún algo desgarbado, tenía los ojos azules heredados de su abuelo como Charlotte y Aileen, la siguiente de la lista de hermanos. Aileen había cumplido los ocho años y tenía un carácter fuerte y a veces indomable. Cerraba la cuenta la pequeña, Elisabeth, con cinco años, muy parecida a su abuela, de quién también había heredado sus ojos oscuros. Para Elena tener a su alrededor gente de su edad constituía una novedad y esa sensación le resultaba mucho más emocionante de lo que hubiera podido imaginar.

			***

			Marton Hall, el hogar de los Wright, era luminoso y alegre. La mansión estaba situada en el corazón de Belgravia. Tenía grandes ventanales por donde entraba la luz, nunca faltaban flores frescas en los jarrones y las risas de los jóvenes se escuchaban en toda la casa. Así como los regaños de la condesa. A Elena le encantó el lugar y enseguida hizo buenas migas con el resto de los jóvenes. Eso le valió alguna reprimenda, porque lo mismo leía o tocaba el piano junto a Charlotte, o jugaba una partida de ajedrez con Linus, que realizaba una expedición de reconocimiento por el jardín interior de la casa ―que era el orgullo de la condesa y de su nuera y que encantó a Elena desde el primer momento― con las más pequeñas. Y por supuesto acababa subida a un árbol junto a Linus y Aileen, que no se quedaban atrás. La familia poseía también una gran mansión en el campo, Wrighton House, aunque, cuando el conde o su hijo buscaban un poco de tranquilidad, donde solían ir era a Hollybrook Cottage, una pequeña casa de campo ―en comparación con sus otras propiedades― rodeada de un hermoso paisaje. No era raro que los acompañara Thomas, a quién le encantaba la casa, y por eso su abuelo le había prometido que se la legaría en cuanto cumpliera la mayoría de edad. A veces también se unían a ellos la condesa, Linus o Charlotte, pero no Eleanor, que prefería la ciudad.

			La vida en casa de los Wright era bastante divertida según el criterio de Elena. Casi todas las tardes se improvisaba un baile cuando se reunía la familia justo antes de la cena. Charlotte se sentaba al piano y tocaba las piezas de moda mientras sus padres y sus hermanos ensayaban algunos pasos. Desde que había llegado, Elena formaba pareja con Thomas o Linus, que se alegraban de tener una nueva compañera para bailar y no tener que hacerlo siempre con su madre o sus hermanas. La condesa refunfuñaba un poco cuando los veía así, pero se sentaba cerca de los bailarines y Elena hubiera jurado que más de una vez la había visto llevar el ritmo con el pie. La joven estaba contenta. No era como perseguir topillos por el campo, pero también tenía su punto. A pesar de lo estricta que era Teresa con ella, no podía negar que cada vez se alegraba más de haber viajado hasta allí.

			Teresa había decidido dar un par de días a su sobrina nieta para aclimatarse a la familia antes de afanarse en ayudarla a madurar para que dejara de comportarse como si fuera una niña de diez años; pero, tras esa primera toma de contacto, Teresa se mostró inflexible. Si llegaba a ser necesario le prohibiría salir al jardín. Tenía que comportarse en todo momento como una adulta. Elena lo aceptaba a regañadientes y el que no estaba en absoluto de acuerdo era Linus. No entendía por qué a Elena la dejaban comer en la mesa con los mayores ―cuando solo le llevaba un año― y a él lo obligaban a sentarse con sus hermanas pequeñas y soportar sus rabietas y sus guerras de comida. Le habían prometido que al año siguiente podría sentarse con ellos a la mesa, pero a Linus eso no le convenció.

		

	
		
			Capítulo 3

			Londres, febrero de 1815

			Hasta ahora vamos bien. La tía abuela es muy estricta, pero reconozco que vivir aquí es bastante divertido. Menos mal, porque llegué a temer que iba a vivir en una especie de internado o algo así...

			Diario de Elena

			Elena escribía largas cartas a sus padres y abuelo explicándoles todo lo que estaba aprendiendo y contándoles anécdotas de esa parte de la familia que acababa de conocer. Desde España también le llegaban misivas en las que todos expresaban su alegría por que estuviera tan a gusto y la ponían al día con las últimas novedades sobre los cachorros de la perrita de la casa o el comportamiento de los conejos que ella había estado cuidando durante el invierno. También le contaban que Jaime estaba practicando en serio para lograr subirse a los árboles más deprisa que ella cuando regresara. Al leer esas cartas no podía evitar sentir un punto de nostalgia y a menudo hasta se le escapaba una lagrimita, pero de momento no tenía intención ni deseo de regresar. Sobre la nostalgia que a veces sentía, quiso interrogar a la condesa en una ocasión en que se habían quedado solas después de tomar el té:

			―¿Puedo hacerle una pregunta?

			Esta la miró de forma inquisitiva y, esperando cualquier cosa, le dijo:

			―Adelante. Pregunta.

			―¿Nunca siente nostalgia de su patria? No que la recuerde, quiero decir, nostalgia de verdad, de esa que te dan ganas de salir corriendo para allá.

			La condesa se echó hacia atrás en el sillón y la volvió a mirar, esta vez con una sonrisa.

			―Aquí estoy feliz. Es un buen y hermoso país. Y aquí está la familia que el hombre al que amo y yo formamos..., pero te aseguro que no hay un solo día que no eche de menos mi tierra. Sus campos, su mar tan azul y cálido que solía visitar en verano, y la familia que dejé allí... Por eso siempre que puedo intento regresar.

			Elena sonreía cada vez que recordaba esta conversación y era consciente de que la tía abuela no era tan distante como a veces parecía. De hecho, las conversaciones familiares eran frecuentes. Los condes tenían la costumbre de tomar una copita de brandy después de la cena y ese era un momento en el que se solía reunir toda la familia para charlar y contarse las novedades del día. Y España y los que se habían quedado allí eran un tema que agradaba a todos y desde que Elena había llegado se trataba con más frecuencia. Una de esas noches Teresa empezó a desgranar recuerdos de su juventud:

			―Tu abuelo y yo nos llevamos bien toda la vida. No nos parecemos demasiado en cuanto al carácter, pero siempre nos quisimos mucho ―explicaba la condesa a Elena y a los demás.

			―Pues el abuelo ha comentado alguna vez que de joven tenías «aire de taco». Y yo preguntaba: «¿aire de qué?», pero no me contestaban... ―se le ocurrió comentar a la muchacha.

			―Niña, pero ¿qué dices?

			―Pues tu abuelo tiene razón ―intervino el conde―. Es lo primero que me dijeron sobre ella cuando pisé España por primera vez.

			―¿De verdad? ―insistió la joven al comprobar que el conde se animaba también a recordar sus años de juventud. Teresa lo miró con desaprobación, pero él ni se inmutó.

			―Desde luego. A mi padre le pareció buena idea que yo hiciera el Grand Tour europeo cuando acababa de cumplir los diecinueve años. Visité muchos países, pero España me conquistó, por lo que me quedé más tiempo del previsto recorriéndola por completo. Al llegar a Sevilla un amigo español me habló de cierta jovencita, hija de un rico caballero de buena cuna, hermosa y con aire de taco...

			―Pero ¿qué es aire de taco? ―preguntó Charlotte con impaciencia, pues no había escuchado aquella historia antes. Su abuelo no era dado a recordar en voz alta, pero la presencia de Elena le había avivado la memoria.

			―Es lo que se decía entonces... Significaba que era desenvuelta, desenfadada... Alegre y libre.

			―Pero, George, ¿qué estás diciendo? ―intervino ella escandalizada por lo que estaba contando su marido.

			―No hay nada de malo en ello, al menos tú no llegaste a tener cortejo... El nuestro fue un matrimonio por amor y no fue necesario, ¿no crees? ―preguntó él con una sonrisa.

			―Creo que has bebido demasiado brandy esta noche y que debías retirarte a descansar ―insistió la condesa con cierto sonrojo.

			―¿Y era así? ―volvió a preguntar Elena con interés ―. Quiero decir, ¿tenía «aire de taco»?

			―Oh, sí. Era la criatura más hermosa y alegre que había conocido nunca. No pude evitar enamorarme de ella nada más verla y así seguimos.

			―Qué bien. Me gustaría vivir algo así ―suspiró Charlotte.

			―Y a mí ―estuvo de acuerdo su prima.

			Teresa no pudo más que sonreír ante las palabras del conde y no le recriminó nada más, aun a riesgo de que le perdieran el respeto; algo que, por otra parte, no iba a suceder porque la condesa tenía personalidad de sobra para imponerse a sus nietos y sobrinos.

			―Fueron buenos tiempos ―prosiguió con nostalgia.

			―Sí, un poco de libertad en las costumbres en España... Y yo era así, bueno, todo lo libre que se podía ser, pero era un pequeño comienzo...

			Elena sonrió de nuevo. A veces hasta parecía que la tía abuela Teresa y ella tenían algún tipo de conexión, que pensaban igual; pero enseguida la muchacha advertía la mirada de reproche en los ojos de la condesa al fijarse en su postura al sentarse, y esa idea se le quitaba de la cabeza. 

			―... pero eso no significaba que no cumpliera con mis deberes ni que tuviera un comportamiento impropio en sociedad... ―añadió mirando fijamente a las jóvenes para que les quedara muy claro, a lo que estas asintieron.

			―Y no fue hasta poco después de casarnos que descubrimos que teníamos un antepasado común ―prosiguió el conde.

			―¿De verdad? No sabía nada ―exclamó Elena intrigada.

			―Pues sí. Al parecer, una antepasada era una de las damas de compañía de Catalina de Aragón cuando vino a Inglaterra a casarse con el rey Enrique VIII. Y esta antepasada se casó con un Wright. Después una de las hijas del matrimonio fue enviada a España a que se educase con sus abuelos maternos y a su vez se casó con un García de Arteaga...

			―Es increíble. Así que también yo soy una Wright, aunque sea un poquito... ―rio Elena.

			―Sin duda, jovencita ―estuvo de acuerdo el conde.

			―Por cierto, abuela, pero ¿qué es el cortejo ese que dice el abuelo que no tuviste? ―preguntó entonces Aileen, que no había prestado demasiada atención a lo que acababan de comentar. Estaba dándole vueltas todavía a lo que el conde había dicho antes.

			―Creo que por hoy ya hemos hablado suficiente ―respondió ella clavando la mirada en su marido, que se limitó a encogerse de hombros con aire inocente mientras los más jóvenes se quedaban con la impresión de que se trataba de una de «esas cosas de mayores» que nunca se mencionaban delante de ellos.

		

	
		
			Capítulo 4

			Londres, febrero de 1815

			Ahora todos me llaman Elena Wright por ser la sobrina nieta del conde de Haworth. Parece que les resulta más fácil de pronunciar y así me reconocen enseguida. Yo prefiero que me llamen por mi nombre, pero la tía abuela Teresa dice que no debo ir por ahí corrigiendo a los mayores...

			Diario de Elena

			Cuando consideró que había llegado el momento oportuno, Teresa empezó a instruir a su sobrina nieta en las peculiaridades de la sociedad inglesa. Lo primero fue encargar un vestuario nuevo, ya que la mayoría de sus vestidos eran aún de niña y los pocos que tenía de mujer estaban pasados de moda. A Elena no le hacía mucha gracia despedirse de sus trajes de la infancia que tan bien le iban para trepar hasta las ramas más altas y correr tras sus primas sin pisarse la falda, pero tenía que reconocer que a su edad no era razonable seguir vistiendo así. La guerra había terminado y la utilidad que había tenido esa ropa para protegerla de las miradas de los soldados había desaparecido. De todas formas, a Teresa le costó bastante trabajo que se acostumbrase a su nuevo vestuario, que encontraba incómodo y poco práctico. No obstante, cuando se probó su primer vestido de fiesta, Elena se asombró de su aspecto en cuanto se miró al espejo, y tuvo que acabar aceptando que le gustaba.

			Una vez solucionado el tema de la ropa y tras unas cuantas charlas más sobre el comportamiento de las damas, Teresa comenzó al llevarla consigo cuando iba de visita a tomar el té o a ver a alguna amiga. Era preciso que, antes de que se presentara en un baile, la muchacha pudiera conocer a algunas de las familias más importantes ―que la acogieron como se merece la sobrina nieta de los condes de Haworth― y que así Teresa pudiera ver cómo se manejaba en esas situaciones. Siempre las acompañaba Charlotte y una amiga de esta, Edith Watson, que pronto también fue amiga de Elena.
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